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América Latina y el Caribe (ALC), al igual que el resto del mundo, enfrenta una paradoja en sus 

sistemas alimentarios, el acceso a las dietas saludables sigue siendo un desafío1. Mientras los 

indicadores de hambre muestran una lenta pero sostenida mejoría, avanzan simultáneamente 

las otras formas de malnutrición2. A ello se suman el elevado costo de las dietas saludables, la 

expansión de los productos ultraprocesados y los efectos del cambio climático sobre los sistemas 

alimentarios, como la degradación de los suelos y la pérdida de la biodiversidad1,3,4. Este 

escenario plantea una pregunta fundamental para la nutrición pública: ¿siguen siendo las guías 

alimentarias instrumentos suficientes para responder a estos desafíos y para la transformación 

de los sistemas alimentarios hacia modelos más sustentables? 

Las guías alimentarias surgieron como una herramienta para traducir el conocimiento científico 

sobre alimentación y nutrición en recomendaciones prácticas para la población5. En ALC, las guías 
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alimentarias han contribuido a orientar acciones estratégicas relacionadas con la seguridad 

alimentaria y la nutrición6. Sin embargo, su desarrollo ha estado marcado por una visión 

predominantemente centrada en las decisiones y comportamientos de consumo. Como 

resultado, las guías alimentarias se concentraron en un enfoque individual, prestando menor 

atención a los factores estructurales que determinan las dietas poblacionales, el sistema 

alimentario. 

Las dietas son el resultado del funcionamiento de sistemas complejos, desde lo global hasta lo 

local, y de los factores socioculturales que interactúan con los entornos alimentarios. Por ende, 

los sistemas alimentarios afectan la salud pública, los sistemas productivos y la sostenibilidad 

ambiental7. Debido a esta realidad, el hambre y el cambio climático no son problemas aislados, 

forman parte de una sindemia global caracterizada por la interacción entre el cambio climático, 

la desnutrición y la obesidad8. Sin embargo, las respuestas a estos desafíos suelen desarrollarse 

desde sectores e instituciones con objetivos legítimos, pero con escasa coordinación entre ellos9. 

Mientras el sector salud busca prevenir la obesidad y las enfermedades no transmisibles; el sector 

agrícola procura aumentar la productividad; el sector ambiental proteger los recursos naturales; 

y, los sistemas educativos promueven hábitos alimentarios y estilos de vida saludables. En 

consecuencia, ante la ausencia de marcos conceptuales integrados y contextualizados se reducen 

las oportunidades de generar sinergias capaces de mejorar simultáneamente la alimentación, la 

nutrición, la salud y la sostenibilidad. 

En este contexto, surge un cambio de paradigma en el desarrollo de las guías a través de la 

metodología para las Guías Alimentarias Basadas en Sistemas Alimentarios (GABSA), propuesta 

por la Organización de las Naciones Unidas par9,10 a la Alimentación y la Agricultura (FAO)11 . Esta 

metodología amplía el alcance tradicional de las guías al incorporar la sostenibilidad y la equidad 

como componentes centrales de su desarrollo12. De esta manera, las GABSA pasan de enfocarse 

exclusivamente en los mensajes a consumidores a considerar el conjunto de factores que 

condicionan la alimentación de la población12. 

En contraste con las guías alimentarias tradicionales, las GABSA reconocen que las elecciones 

alimentarias también están condicionadas por factores económicos, sociales, culturales, 

productivos y ambientales12. Por ello, promueven una mayor coherencia entre sectores para 
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mejorar la disponibilidad, accesibilidad y asequibilidad de dietas saludables. Su metodología 

comprende seis pasos interrelacionados: i) el diseño y planificación del proceso nacional; ii) el 

análisis de los sistemas alimentarios y de los desafíos alimentarios y nutricionales del país; iii) la 

definición de objetivos dietarios, patrones alimentarios y recomendaciones técnicas basadas en 

evidencia; iv) el diseño de estrategias de implementación; v) la comunicación y fortalecimiento 

de capacidades; y vi) el establecimiento de mecanismos de monitoreo y evaluación (Ver Figura 

1)11 . Para que este enfoque genere cambios concretos, las GABSA propone traducir los objetivos 

dietarios en recomendaciones técnicas e intervenciones viables dentro de los sistemas 

alimentarios, incluyendo la producción, disponibilidad y costo de las dietas, los entornos 

alimentarios, la protección social, la comunicación, la implementación y la evaluación. 

Por ende, la transición hacia esta nueva generación de guías alimentarias requiere más 

colaboración. Debido a la interconexión de los sistemas alimentarios a escala global, ningún país 

de ALC enfrenta estos desafíos de forma aislada y, aunque existen particularidades nacionales, 

muchos de los retos son compartidos y requieren respuestas coordinadas. Es así como surge la 

Comunidad de Práctica de Guías Alimentarias Basadas en Sistemas Alimentarios para América 

Latina y el Caribe (CoP GABSA ALC)13 , una iniciativa que reúne gobiernos, academia, organismos 

internacionales y otros actores libres de conflicto de interés para promover una visión más 

integrada de las guías alimentarias. Más que una iniciativa de intercambio técnico, esta 

experiencia materializa un cambio de paradigma al convertir la construcción de las guías 

alimentarias en una plataforma de diálogo, articulación y gobernanza intersectorial. 

No obstante, sería poco realista asumir que las GABSA, por sí solas, pueden transformar los 

sistemas alimentarios. Su capacidad para influir en la alimentación y la nutrición depende del 

compromiso y voluntad política; la disponibilidad de recursos; la coordinación intersectorial y la 

capacidad de implementación en cada contexto nacional. Además, persisten desafíos 

relacionados con los entornos alimentarios, las desigualdades sociales, los intereses comerciales 

y las restricciones económicas. En este sentido, las GABSA constituyen un instrumento 

habilitador cuyo impacto depende de su articulación con otras políticas e intervenciones dentro 

de los sistemas alimentarios. 
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El futuro de las guías alimentarias en ALC ya no dependerá únicamente de definir qué debe comer 

la población, sino de su capacidad para incidir en las condiciones que hacen posible comer de 

manera saludable, sostenible y culturalmente pertinente. Su potencial considera, entre otros 

factores, la capacidad de fortalecer la coordinación intersectorial, promover el uso de evidencia 

y consolidar mecanismos efectivos de implementación, monitoreo y evaluación. Como marcos 

de referencia para la acción pública, las GABSA tienen el potencial de contribuir a una mayor 

alineación entre políticas, programas e inversiones, favoreciendo entornos que faciliten el acceso 

a dietas saludables y sostenibles para toda la población. 
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